
4 de octubre: San Francisco de Asís

Texto del Evangelio ( Mt  11,25-30): En aquel tiempo, tomando Jesús 

la palabra, dijo: «Yo te bendigo, Padre, Señor del cielo y de la 

tierra, porque has ocultado estas cosas a sabios e inteligentes, y se 

las has revelado a pequeños. Sí, Padre, pues tal ha sido tu 

beneplácito. Todo me ha sido entregado por mi Padre, y nadie 

conoce bien al Hijo sino el Padre, ni al Padre le conoce bien nadie 

sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar. 

»Venid a mí todos los que estáis fatigados y sobrecargados, y yo os 

daré descanso. Tomad sobre vosotros mi yugo, y aprended de mí, 

que soy manso y humilde de corazón; y hallaréis descanso para 

vuestras almas. Porque mi yugo es suave y mi carga ligera».

«Has revelado a pequeños»
Fray Josep Mª MASSANA i Mola OFM 

(Barcelona, España)

Hoy, fiesta de san Francisco de Asís, el Evangelio comienza con una breve oración 

de Jesús; continúa con una lección de vida trinitaria, y acaba con una invitación. 

Las tres cosas establecen el retrato espiritual del Santo que festejamos.

En la oración, Jesús enaltece al Padre porque se revela a los sencillos y a los 

humildes: «Has revelado a pequeños (…)» (Mt 11,25). Dios les revela la profundidad 

de su vida trinitaria: «Nadie conoce bien al Hijo sino el Padre (…)» (Mt 11,27). 

¡Conocer al Padre y al Hijo con la Mente que es el Espíritu Santo! ¡Él es quien 

conoce la profundidad de Dios! Recordemos que el verbo “conocer” en la Biblia 

significa amar y ser amado, darse y poseer. Este “Conocimiento” mutuo del Padre y 

del Hijo es el mismo Espíritu; de modo semejante podemos decir también que el 

Espíritu Santo es el Amor, la Unidad, el Aliento, la Lengua… del Padre y del Hijo.



El Santo de Asís se caracteriza por la pequeñez y la simplicidad; su humildad lo 

convierte en terreno propicio para recibir esta revelación del misterio trinitario. En 

efecto, sus escritos y las biografías primitivas señalan en él una experiencia 

profunda del misterio de la vida trinitaria. Dios Trinidad se le da a “conocer” y él 

es conocido por Dios.

La invitación final de Jesús es el coronamiento de todo: «Venid a mí todos los que 

estáis fatigados y sobrecargados, y yo os daré descanso» (Mt 11,28). Jesús es 

benévolo y humilde de corazón; por esto es el reposo de los humildes, y también de 

todos los que estamos agobiados porque no lo somos suficientemente. En Jesús 

aprendemos la humildad: «Aprended de mí» (Mt 11,29).

El papa Francisco no tiene sólo el nombre de nuestro Santo, sino también su 

simplicidad y humildad, como lo vemos en sus gestos y palabras. ¡Ánimo! Tenemos 

ante nosotros el ejemplo más grande: Jesucristo. Y, a partir de Él, san Francisco y 

el Papa.

Pensamientos para el Evangelio de hoy

«Dichoso el que no espera nada, porque gozará de todo» (San Francisco de Asís)

«En él [san Francisco] se advierte hasta qué punto son inseparables la preocupación por la 
naturaleza, la justicia con los pobres, el compromiso con la sociedad y la paz interior» (Francisco)

«La belleza del universo: el orden y la armonía del mundo creado derivan de la diversidad de los 
seres (…). La belleza de la creación refleja la Infinita belleza del Creador (…)» (Catecismo de la 
Iglesia Católica, nº 341)

Otros comentarios

«Estas cosas (…) se las has revelado a pequeños»
Fray Valentí SERRA i Fornell 



(Barcelona, España)

Hoy escuchamos unas palabras emotivas y entrañables que Jesús pronunció en un 

momento de gran exultación espiritual: «Yo te bendigo, Padre, Señor del cielo y de 

la tierra, porque has ocultado estas cosas a sabios e inteligentes, y se las has 

revelado a pequeños» (Mt 11,25). Podríamos decir que son su "magníficat" de 

acción de gracias. La Iglesia se complace escuchándolas cada año en la fiesta de san 

Francisco, el pobrecillo de Asís (+1226), hombre sencillo de corazón y locamente 

enamorado de Cristo y de su Evangelio.

A través de este texto evangélico, estamos invitados a volver a una vida cristiana 

configurada por la pobreza y la sencillez de corazón —la pequeñez— tal como lo 

hizo san Francisco de Asís. Él supo profundizar admirablemente en la Palabra de la 

vida hasta encontrar aquello más nuclear y esencial de la revelación cristiana, 

justamente, en esta "manifestación a los sencillos".

Vivimos inmersos en un mundo y en una cultura que frecuentan la arrogante 

autosuficiencia, como si no debiéramos nada a nadie, como si no tuviéramos 

necesidad de ser salvados. En este sentido, frecuentemente hacemos el ridículo ante 

los ojos de Dios. Por eso, son especialmente oportunas y plenamente actuales las 

palabras de san Francisco en su Cántico de las criaturas: «Alabado seas, mi Señor, 

en todas tus criaturas (…).Alaben y bendigan a mi Señor y denle gracias y sírvanle 

con gran humildad. Amén».

Hoy conmemoramos la muerte de san Francisco. Su tránsito fue el momento capital 

de su liberación. En efecto, fue mientras se asociaba plenamente al misterio de la 

muerte y de la resurrección de Cristo cuando manifestó a sus hermanos, a modo de 

testamento y reto, las siguientes palabras: «Yo ya he cumplido mi parte; que Cristo 

os enseñe la suya. ¡Comencemos, hermanos!». Sí, empecemos, hermanos, a vivir con 

alegría el Evangelio, ya que Dios se ha manifestado a los sencillos.


